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Daniel Jacob / Johannes Kabatek

Introducción: Lengua, texto y cambio lingüístico en la Edad Media iberorrománica

Los artículos reunidos en este volumen son fruto de un interés común de los colaboradores por aclarar la relación entre la actuación lingüística de los individuos y sus resultados, por un lado en los textos producidos y, por el otro, en las lenguas correspondientes, en el caso de la presente obra, las lenguas iberorromances medievales.

El interés por la lingüística histórica ha vuelto a surgir, en los últimos años, a raíz de una serie de innovaciones o, mejor dicho, una serie de nuevas combinaciones de las ideas y de nuevos enfoques sobre los textos medievales y sus respectivos trasfondos lingüísticos. Se investigan masas de datos de las lenguas medievales haciendo uso de los nuevos métodos de la lingüística computacional que permiten el tratamiento de corpus amplios; se intenta sobrepasar el tradicional abismo entre la filología como disciplina que investiga los textos y la lingüística como ciencia de las lenguas, postulando una Nueva filología1, la cual procede a aplicar los métodos y las teorías de la lingüística moderna a los siglos remotos, poniendo de este modo la filología al servicio de las nuevas teorías del lenguaje. Las corrientes de la lingüística moderna, resultados de las distintas ‘vueltas’ metodológicas (sociológica, pragmática, cognitiva), entre otras la gramática generativa, la gramática funcional, la lingüística variacional, la lingüística textual y el análisis del discurso, no rechazan en la actualidad la perspectiva histórica para ofrecer una confirmación genética a sus respectivas hipótesis en torno a los mecanismos y principios que rigen la comunicación lingüística. En algunos casos, estas perspectivas histórico-diacrónicas han dado lugar a disciplinas propias, como la sociolingüística histórica o la teoría de la gramaticalización.

Se han desarrollado además recientemente algunas nociones teóricas muy fructíferas para describir la interacción entre las estructuras lingüísticas y su entorno socio-pragmático, particularmente en su perspectiva histórica. Ya la clásica teoría Coseriana de una “arquitectura” pluridimensional de variedades y, posteriormente, la sociolingüística al estilo de Labov se habían alejado de la antigua concepción monolítica de “una lengua” que evoluciona como unidad cambiando únicamente a lo largo del eje diacrónico. A las clásicas “variedades” del diasistema Coseriano se les añade, en el presente, no sólo al nivel actual de los textos, como ya lo había hecho Coseriu, sino también en la perspectiva histórica, una tipología de constelaciones discursivas, constituidas por las condiciones pragmáticas de producción y de recepción del lenguaje estudiado más las técnicas discursivas y lingüísticas correspondientes. Así distinguimos entre un lenguaje de proximidad y otro de distancia, asociados por una relación de afinidad con las respectivas realizaciones mediales fónica o gráfica2. A estos modos de comunicación, que se miden en categorías de pragmática universal y que sirven para identificar los rasgos universales propios de cada constelación discursiva, corresponden en el plano histórico las llamadas tradiciones discursivas3. Se trata de moldes histórico-normativos, socialmente establecidos que se respetan en la producción del discurso. A través de estas categorías, cada discurso, y de ahí cada texto histórico, no sólo forma parte de una lengua determinada (o de varias lenguas) sino que se sitúa dentro de una filiación intertextual, constituida por una serie de elementos repetitivos, tanto en el plano de los “entornos” (constelaciones situacionales, mediales o institucionales) como en el plano de las formas detectables en la superficie del texto mismo (p. ej. pasajes textuales concretos, carácter formulario, construcción, lengua).

A pesar de ser un concepto con una perspectiva pronunciadamente extra lingual, este concepto de “tradiciones discursivas” puede considerarse como un eslabón entre la lingüística llamada “externa” y la “interna”. Nos permite focalizar la lengua histórica como unidad y espacio cultural, mediante el concepto de la elaboración lingüística (“Sprachausbau”). Según la concepción de Kloss4, una lengua histórica se constituye como lengua de cultura por el proceso de generalización como medio de comunicación en cualquier situación comunicativa (incluso en la escrita), lo que presupone que sea capaz de producir cualquier género textual o tradición discursiva, y, sobre todo, que desarrolle y ponga a disposición las técnicas discursivas y lingüísticas precisas para cualquiera de estos géneros y situaciones.

En este sentido, las lenguas románicas de la Edad Media recobran su particular interés por tratarse ésta de la época en la que acceden a la escripturalidad, inaugurándose nuevas tradiciones discursivas para las cuales serán necesarios nuevos elementos lingüísticos. Cada tipo textual nuevo constituye, en cierta medida, un paso más en la “elaboración”; ésta tiene lugar, en el caso de las lenguas romances, por un lado, partiendo de modelos preexistentes en otras lenguas, sobre todo el latín escrito, pero también el árabe y otras; y por el otro lado, mediante el contacto mutuo de las lenguas vernáculas. La “aculturación”5 se extiende, en primer lugar, a los contenidos y formas textuales, pero conlleva también consecuencias lingüísticas que tanto pueden consistir en la adopción de elementos de las lenguas de contacto, como en una ampliación de recursos a base de las propias posibilidades de una lengua, caso predominante, como se ha demostrado, p. ej. en la elaboración alfonsí del “lenguage de Castiella”. De forma directa, la aculturación puede ser observable en las traducciones, que necesitan reproducir el contenido del texto original y para ello deben crear los medios lingüísticos adecuados.

Este proceso de elaboración se puede, pues, considerar como un factor del cambio lingüístico, bien distinto de los factores de creación en el discurso oral, como p. ej. el afán de “expresividad” de los interlocutores, por los cuales se interesará la teoría tradicional del cambio lingüístico, desde la gramática histórica tradicional hasta la teoría de la gramaticalización, donde el cambio se suele imputar, no a los requisitos de un discurso elaborado, planificado, de “distancia”, “de concepción escrita”, sino a la actividad “espontánea”, no monitorizada, factores vigentes particularmente en el discurso cotidiano, de “proximidad” y “de concepción oral”. Pero en realidad, las innovaciones varían según el grado de planificabilidad del texto. Nos situamos, por lo tanto, cuando hablamos de cambio lingüístico, ante dos procesos evolutivos bien distintos (o un continuo de procesos entre dos polos) que corresponden a situaciones comunicativas diferentes. Parafraseando a Labov, podríamos hablar de cambios “desde arriba” y cambios “desde abajo”, según el esquema siguiente6:

[image: image]

Tanto en el lenguaje escrito (y “de distancia”) como en el lenguaje hablado (y “de proximidad”) se producen innovaciones, y no es que las primeras o las segundas sean más o menos “auténticas”, sino que simplemente son diferentes, pues se deben éstas a situaciones comunicativas distintas. Si hablamos aquí de “lenguaje” hablado o escrito es como consecuencia de que esta distinción se produzca, en principio, de forma anterior a las “lenguas” como entidades históricas. Como ya hemos dicho, se trata de una clasificación de las condiciones comunicativas en un nivel universal. En las lenguas, estas condiciones llevan a la creación de sistemas con sus respectivas normas, y sus características universales provocarán una diferenciación entre las diferentes variedades.

Del esquema se pueden derivar varios procesos relacionados con el cambio lingüístico. En primer lugar, hay que distinguir lo que representan las flechas discontinuas, las innovaciones en un “texto”, sea este hablado o escrito. En el mencionado caso de las traducciones y de algunos textos literarios, a veces tenemos la suerte de poder fijar la fecha de creaciones nuevas. En cuanto al lenguaje hablado, las innovaciones suelen permanecer en la oscuridad de las incontables y continuas nuevas elaboraciones producidas en cada acto de habla y sólo podrán ser reconstruidas desde la perspectiva posterior del cambio. En el caso del estudio de épocas remotas, quedan doblemente encubiertas, ya que tendrán que haberse filtrado, además, de lo hablado a lo escrito (flecha A).

El segundo proceso se refiere a la relación representada por las flechas discontinuas y las flechas continuas, correspondiéndole a éste la tarea de determinar cuáles de los elementos que encontramos son fenómenos puramente aislados de un texto, o sea, innovaciones que no llevan al cambio, y cuáles triunfarán. De nuevo, en el caso de la elaboración escrita resultará más factible, por lo menos en algunos casos, deducir el cambio efectuado cuando se conoce la innovación y el resultado. En lo tocante a los actos de creación de la lengua hablada, tenemos que inducir lo que podría haber pasado apoyándonos en la comparación con procesos observables en otras situaciones o constelaciones históricas semejantes, en tendencias que llamamos “del sistema” o “del tipo”, y generalizaciones derivadas de otras lenguas.

El tercer proceso corresponde a las flechas A y B, y representa un cambio de perspectiva. Ya no se considera únicamente la innovación o el cambio dentro de una variedad determinada, sino el paso de un cambio consumado en una variedad (o sea, simplemente un elemento de esa variedad) a otra. También aquí, tendremos que distinguir entre innovación y cambio: por ejemplo, un elemento de la lengua hablada filtrado en la lengua escrita, tanto podrá ser mero “acontecimiento casual”, como también origen de una nueva tradición.

Se constata que las distintas tareas que se deducen de los hechos representados en el esquema se complican al estudiar épocas remotas como la Edad Media, por limitarnos aquí a las fuentes escritas y carecer de todo un conjunto de procesos observables, que deberán reconstruirse de forma indirecta o por inducción desde los textos escritos o la realidad lingüística posterior, lo cual deja lugar a múltiples especulaciones. Sin embargo, como hemos observado, sólo una visión integral de todos estos procesos llevará a una lingüística histórica adecuada, sin menosprecio de ninguno de los procesos parciales que en su totalidad denominamos “cambio lingüístico” y con la justa atribución del lugar que a cada uno corresponde.

Los artículos reunidos en este libro constituyen un panorama de elementos que una visión integral de la historia lingüística de las lenguas iberorrománicas medievales debería tener en cuenta. Coinciden en su interés por conciliar distintos planos y perspectivas, aunque se diferencian en sus respectivos puntos de partida. El orden en el que reproducimos los trabajos corresponde a la diferenciación del título de este libro: hay artículos que se concentran en los aspectos de la descripción de un estado de lengua (o de una evolución) partiendo de la interpretación de los hechos encontrados en los textos; otros combinan este enfoque con la descripción del entorno sociopragmático o variacional, o interpretan los textos enteramente desde esta perspectiva. La mayoría de los artículos combina la descripción empírica con consideraciones programáticas de metodología. Algunos, finalmente, se sitúan en una perspectiva esencialmente teórica para discutir los problemas metodológicos que se plantean en el estudio de la lengua y textos medievales.

Opta por una descripción esencialmente “interna” el artículo de DLETER WANNER, que retrasa el proceso de la pérdida del pronombre adverbial y, el cual, al igual que ende, habría de desaparecer en castellano, gallegoportugués y astur-leonés entre los siglos XIII y. XVI. Aprovechando el corpus informatizado ADMYTE, Wanner muestra cómo y cede paulatinamente competencias a ahí y allí,. a la vez más expresivos y sintácticamente más polivalentes que y, más adaptados al sistema de la lengua que no llegó a desarrollar un sistema coherente de clíticos. A pesar de su explicación claramente interna de la evolución gramatical, Wanner no pierde de vista ni el aspecto psicológico (aprendizaje infantil, ambigüedad, gramática individual) ni la interacción de la estructura lingüística con el fenómeno textual, discutiendo la incidencia del género y de la traducción en las frecuencias constatadas. Dicho en categorías del esquema que hemos propuesto más arriba, la aproximación de D. Wanner focaliza el desarrollo “desde abajo”, considerando el texto medieval como el reflejo de una evolución que se sitúa fuera de nuestra percepción inmediata, siendo en cambio accesible a la reconstrucción basada en la teoría gramatical.

También MÓNICA CASTILLO LLUCH parte de una descripción estructural: compara distintas formas (léxicas y sintácticas) para expresar la noción de “excepción” disponibles en español medieval, con observaciones sobre otros estadios diacrónicos (latín, esp. clásico, esp. moderno), lo que le permite constatar una extraordinaria variedad de recursos expresivos, tanto en el eje sincrónico como en la evolución del léxico. Esta riqueza de recursos se explica por la naturaleza enfática de la noción de excepción, que expone este campo semántico a un ritmo acelerado de innovación, debido a la búsqueda y subsiguiente pérdida de expresividad. Sin embargo, M. Castillo no se contenta con la clásica perspectiva “desde abajo” prevista por nuestro esquema, que localiza la expresividad en el dominio oral; sino que tiene también en cuenta el aspecto de la innovación por elaboración, al discutir la función particular de las expresiones de excepción dentro de los textos legislativos y al poner de relieve la “recuperación tardía” de formas latinas para completar el inventario.

La perspectiva global sobre la ‘lengua histórica’, que se establece mediante un proceso de ‘elaboración’ en el sentido definido arriba, está representada por la contribución de MARÍA XESÚS BELLO RLVAS. Cotejando la producción notarial del siglo XIII de dos monasterios escogidos, situados en los alrededores de la ciudad de Lisboa recién reconquistada, con cartas coetáneas provenientes de la norteña región de Ourense, Ma X. Bello demuestra la neta separación lingüística y formular entre las dos regiones, que puede interpretarse como el indicio de una emancipación temprana de la lengua portuguesa frente a su origen gallego. Este artículo combina el aspecto lingüístico con el aspecto de la tradición discursiva de las cartas, constatando también la importancia de un continuo trabajo filológico que ponga a nuestra disposición el material preciso, al ofrecernos en primicia la publicación de un documento de suma importancia para la historia de la lengua portuguesa, a saber, una carta en portugués fechada en el año 1251, el primer documento notarial portugués más antiguo conocido, tras el testamento de Alfonso II.

La integración de consideraciones de orden sociocultural en el estudio filológico tiene su lema en el término de sociofilología, acuñado por ROGER WRIGHT. En el marco de su célebre teoría sustentada en la idea de que el paso del latín al romance en la tradición notarial a partir del s. XIII no constituye un cambio de lenguas sino un cambio de norma ortográfica, R. Wright estudia la constelación personal y político-cultural en la que se realizó este cambio de la norma. Parece crucial la situación de las primeras décadas del s. XIII con sus controversias intelectuales, con papel decisivo del Arzobispado de Toledo y la Cancillería real. Una breve etapa ‘innovadora’ que favorece la instauración de la nueva tradición gráfica romance se ve interrumpida cuando llega al Arzobispado Diego Ximénez de Rada, representante de una corriente internacional, conservadora.

Retrasando el proceso de formación de un nuevo género textual, a saber, los regimientos de peste, ROLF EBERENZ. se centra en la cuestión de la tradición discursiva. El artículo no sólo nos ofrece un panorama exhaustivo de los textos que forman este corpus poco conocido, sino que analiza de manera ejemplar todos los aspectos que constituyen una tradición discursiva: trasfondo histórico (grandes epidemias, ‘vulgarización’ del arte médico), contexto pragmático (autores y destinatarios, finalidad práctica de los regimientos), condiciones mediales (imprenta), filiaciones intertextuales a nivel del contenido y de la forma (tratadística médica, recetarios), dinámica de la elaboración lingüística y textual, vinculación y movimiento del texto dentro del diasistema variacional (pasando del latín al romance), estructuras textuales, rasgos formales, estilísticos, temáticos, etc. El dinamismo histórico y cultural de la transición de la Edad Media a la época renacentista parece ser la condición previa para la formación de un género que permite un análisis de tal ejemplaridad.

Al igual que R. Eberenz, JOHANNES KABATEK nos ofrece la vista general de una tradición discursiva particular, para demostrar el cambio “desde arriba” i.e. el proceso de ‘elaboración’ por el impacto que ciertas prácticas textuales escritas tienen en la evolución lingüística. Tomando como ejemplo la evolución de los textos legislativos, desde las primeras fazañas escritas en romance hasta los grandes códigos alfonsíes, pasando por la tradición de los fueros, J. Kabatek muestra cómo, con la creciente influencia del Derecho romano, trasmitido por la escuela de Boloña, la elaboración sucesiva de técnicas textuales (planificación y organización macrotextual, fórica textual) no sólo corresponde a un cambio de las “técnicas jurídicas”, sino también a un desarrollo de recursos lingüísticos (deixis textual, ilación lógicosintáctica, terminología, patrones de formación de palabras). En su mayoría, estas formas están basadas en modelos existentes en las lenguas de contacto (latín, occitano, árabe), sea directamente, como préstamos materiales o estructurales, sea indirectamente, recreadas con las posibilidades internas del sistema castellano. Lo que al principio aparece como interferencia, puede establecerse como rasgo típico de un género textual e incluso transformarse en un rasgo perteneciente a una determinada variedad diastrática o diafásica.

La relación entre la evolución textual (es decir la evolución estilística de un determinado género textual escrito) y la evolución de la lengua en general constituye el tema del artículo de RAFAEL CANO AGUILAR. Su punto de partida es la opinión tradicional que se esfuerza en comprobar en los textos escritos el reflejo de una evolución general lingüística que conduce de un ‘primitivismo’ de la lengua inicial (vinculado a su carácter exclusivamente oral) a un estado cada vez más elaborado y complejo. Para R. Cano, esta perspectiva significa reducir “el problema de génesis textual a una cuestión de historia sintáctica”. A partir de datos y cifras recogidos en distintos textos del mester de clerecía (Vida de Alexandre y varias obras de Berceo), R. Cano muestra que la complejidad sintáctica depende más de los distintos modos narrativos (discurso directo o indirecto, narración vs. descripción) o de la evolución estilística individual de un autor que de la dimensión temporal diacrónica. Las cifras absolutas acerca de la complejidad sintáctica tanto como las relaciones dentro del mester, dentro de la obra de Berceo, e incluso dentro de los distintos modos narrativos de cada texto no son muestra de una evolución diacrónica del sistema, sino del desarrollo de una tradición textual.

El artículo de DANIEL JACOB sigue un razonamiento semejante: en su opinión, la dinámica que se puede observar en el uso de ciertas formas lingüísticas en los textos medievales tampoco representa una evolución diacrónica, sino que es en primer lugar reflejo de las condiciones pragmáticas que encuadran los distintos textos. La pragmática del texto tiene particular virulencia en aquellas formas lingüísticas que se sitúan al inicio del proceso de gramaticalización, y que, a su vez, tienen particular potencial que interfiere con el del texto. No se podrá, según D. Jacob, deducir de lo que encontramos en los textos algún estado general diacrónico, puesto que toda actividad lingüística, escrita u oral, tiene su propio perfil pragmático de manera que en vano se buscará un uso “neutro”, representativo. La interferencia entre la pragmática de cada género o cada texto y las formas lingüísticas se puede mostrar en el uso bien variado que la perífrasis haber + participio acusa en los distintos géneros textuales del siglo XIII.

La preocupación metodológica presente en los tres artículos precedentes (¿cómo habrá que interpretar los datos de un corpus determinado con respecto a la lengua?) también es el tema de la contribución de MARIO BARRA JOVER. Menos escéptico en cuanto a la existencia de un sistema detectable detrás de los enunciados atestiguados, M. Barra llama la atención, sin embargo, sobre los obstáculos empíricos a tal empresa: éstos son, por un lado, el “ruido” (imprecisiones de datación, alteraciones y malas lecturas del texto copiado, exclusividad de ciertas formas del estilo escrito); por el otro lado, y de importancia aún mayor, el estatus precario de cualquier tipo de conclusión (inductiva o abductiva) que se pueda derivar de los hechos atestiguados en un corpus: al constatar la coocurrencia o la exclusión mutua de dos hechos A y B, no se puede comprobar una “vinculación causal”, pues resulta imposible excluir la posibilidad de otras constelaciones en textos (aún) no disponibles (“n+1 texto”). Para M. Barra, no es la dimensión textual, sino la “dimensión idiolectal” (es decir, la copresencia de varios autores con sistemas idiolectales no congruentes) la que impide que la diacronía de la lengua se manifieste como desarrollo homogéneo en el corpus. A fin de poder extraer de los hechos atestiguados en el corpus conclusiones válidas acerca de un sistema lingüístico unitario, Barra establece una lógica particular para la interpretación de los hechos, que toma en consideración la presencia de distintos autores.

Mientras que M. Barra se interesa por el texto escrito en cuanto síntoma del sistema interno (también hablado) de un individuo, los artículos restantes se centran en el fenómeno escriptural, volviendo a la cuestión del acceso de las lenguas romances al medio escrito y a las prácticas escripturales. WULF OESTERREICHER discute diferentes aspectos y distintas formas de transición de lo hablado a lo escrito: a nivel de una lengua, a nivel de una tradición discursiva, a nivel de un texto particular. Tanto la simple transposición a la forma escrita de un texto particular (“graficación”) como la evolución de ciertas tradiciones discursivas (o incluso de ciertas comunidades lingüísticas) desde una práctica puramente oral a una práctica escrita (“escripturalización”) llevan a la “autonomización del texto”: el texto se hace cada vez más independiente de su entorno pragmático, de las condiciones de su creación, del fondo de saber en que se basaba su creación, experimentando así una de-contextualización y de-escenificación. Al mismo tiempo, el texto o los textos adquieren estructuras que los hacen comprensibles e inteligibles aun fuera de su contexto original. Sin embargo, la ‘ciencia del texto’ moderna tiene como tarea la “recontextualización”, es decir, la reconstrucción de las condiciones sociopragmáticas en las cuales el texto fue creado y transmitido.

MARIA SELIG discute las tipologías que se han establecido alrededor de los primeros textos escritos en romance. En su opinión, las tipologías existentes no tienen en cuenta de manera suficiente la heterogeneidad de este corpus, ni el carácter relativo de los textos romances frente a los textos latinos en los cuales se hallan insertados en su mayoría. Para M. Selig, lo tentador, lo poco monumental e incluso banal de las primeras atestaciones del romance escrito es en sí un hecho sistemático, que hay que estudiar en relación con las condiciones pragmáticas e institucionales en las cuales se produjeron, y con los motivos que condujeron a su redacción en romance. Un elemento central para esta fase primitiva de escripturalidad romance parece ser el carácter plurilingüe de las primeras apariciones: la inserción de pasajes romances en el texto latín puede tener motivos de contraste, de simbolismo sociolingüístico, etc.

La dicotomía entre los textos escritos y la lengua hablada medieval, vistos desde una perspectiva epistemológica, es el tema de la contribución de CARLOS GARATEA GRAU, que estudia la actitud del ‘patriarca’ de la filología hispánica medieval, Ramón Menéndez Pidal, frente al problema planteado por la mayoría de los artículos de este volumen. C. Garatea se basa en tres de los conceptos centrales discutidos hasta aquí, a saber: las nociones de oralidad, escritura y tradiciones discursivas, para reconstruir el razonamiento de Menéndez Pidal en Orígenes del español. Retrata la manera en la cual Menéndez Pidal concibe la relación entre los dialectos vulgares y el latín. Esta concepción tiene varias facetas. Por un lado, la relación entre el latín (escrito) y el romance (oral) se interpreta como la lucha de la lengua vulgar por imponerse en el lugar del latín como “lengua de cultura”. Al mismo tiempo, Menéndez Pidal considera los rasgos lingüísticos romances en textos escritos del siglo X como reflejo de la lengua hablada. Sin embargo, se trata de un reflejo indirecto: corresponden a un estado anterior de la lengua oral, y su aparición en la lengua escrita se “desplaza” en el eje temporal (cf. la flecha A de nuestro esquema).

Como ya hemos dicho, se transluce en estos trabajos la preocupación común por un acercamiento a una visión integral de los diversos procesos de cambio lingüístico y textual en la Edad Media iberorrománica. Este interés no se limita a una determinada escuela o a un país particular sino que es internacional, como muestra la presencia de contribuciones de Alemania, Francia, España, Inglaterra y Estados Unidos. La mayor parte de los artículos se han elaborado a base de un coloquio celebrado en marzo del 1999 en la Universidad Humboldt de Berlín en el marco del congreso de la Asociación de Hispanistas Alemanes. Se trata de elaboraciones, ya que en más de un caso reflejan no sólo las intervenciones preparadas para el congreso sino también las animadas discusiones que se prolongaron hasta altas horas de la madrugada berlinesa. A ellos se han añadido los trabajos de Mario Barra Jover y de Carlos Garatea Grau, por habernos parecido aportaciones oportunas para completar el panorama aquí presentado7.
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Dieter Wanner

La pérdida del clítico adverbial y en castellano

1. Planteamiento

Los pronombres adverbiales y y ende del castellano son de interés histórico y comparativo. Últimamente las consideraciones en el seno de una perspectiva formal de la sintaxis reanudaron la tradición de los trabajos clásicos (Place 1930, Badía Margarit 1947, Ramsden 1963): se refieren a varios aspectos del tema los divergentes ejercicios de Douvier (1978), García (1989), Sánchez Lancis (1992), Wanner (1993), Rini (1998), Gutiérrez-Rexach y Silva Villar (1997), Dworkin (1998), entre otros. En la Península Ibérica los dos adverbios pronominales derivados de HIC/IBI e INDE estaban muy arraigados en los textos medievales, desde el occidental gallego(-portugués) hasta el oriental catalán. Pero en la trayectoria tardo-medieval del portugués y el castellano, las partículas y, ende llegaron a echarse de menos en los textos, sobre todo durante el siglo XV, para perderse por completo en el XVI. El mismo rumbo caracteriza al astur-leonés y el gallego. Por otro lado, estos adverbios están en vigor en aragonés (donde todavía se practique este idioma) e indudablemente en catalán, sin interrupción diacrónica. Hacia el este se extiende un dominio románico coherente, del occitano al francés y francoprovenzal, al italiano del norte, centro y sur, sardo, y hasta el retorromano (multifacético). Son, sin embargo, inexistentes en dalmático y en diferentes variedades rumanas.

¿Qué sucedió para producir esta discrepancia diatópica moderna? En particular, ¿cómo se explica la evolución castellana, desde una presencia muy sana en el XIII hasta la completa pérdida en el XVI? La respuesta más directa reconoce que los elementos y y ende no estaban completamente integrados en el sistema de clíticos (personal-pronominales) del castellano y gallego/portugués, mientras que en aragonés y catalán formaban y aún forman parte de la categoría de los clíticos definidos en sentido sintáctico por su distribución en la frase y coherencia en la cadena. La variabilidad de comportamiento condujo más tarde a su eliminación gradual y diferenciada en los idiomas iberorromances occidentales. ¿Por qué no se dejaron integrar en castellano y en las demás lenguas?

En la evolución del latín a todas las lenguas romances tiene lugar la creación de pronombres de objeto clíticos (Wanner 1987). Los pronombres personales de objeto de la, 2a persona y los reflexivos de 3a ya exhibían características de elementos facultativamente cliticizados en latín bajo la pertinencia de la ley de Wackernagel (1892). Esta tendencia se generalizó a los pronombres átonos de objeto en las lenguas romances medievales documentadas: pronombres personales de objeto directo (OD) e indirecto (OI) de 3a persona en todas las lenguas romances. Los pronombres adverbiales de adjunto, locativo (LOC) y genitivo (GEN) derivados de los adverbios deícticos HIC/IBI e INDE emergieron secundariamente en la mayor parte de las lenguas romances. Si se extiende la mirada a los pronombres personales de sujeto, el desarrollo tardío de clíticos sólo se refiere a algunas lenguas, en particular al francés, muchas variantes del occitano y del italiano del norte, el retorromano y el florentino. Sin embargo el desarrollo de verdaderas funciones adverbiales (p. ej. el rumano şi ‘también’) es marginal en la Romania.

Este trabajo propone un reanálisis de la historia del elemento locativo castellano y, considerando sus funciones y la distribución sintáctica, además de su alternancia con otras formas locativas (ay, allí), para deducir de estos datos nuevas indicaciones sobre la eventual pérdida del clítico locativo. Limitaciones de espacio impiden abordar la historia paralela de este adverbio-pronombre en gallego-portugués. La omisión del desarrollo de ende se justifica además por su acusada independencia de y en cuanto a motivos, cronología y resultados. Una reinterpretación completa impondría un estudio monográfico siguiendo la pauta de Badia Margarit (1947) que supera las posibilidades del presente trabajo.

2. Clítico locativo medieval variable

La partícula clítica y derivada de IBI o HIC corresponde a un sintagma preposicional [SP {a, en} [SP …]] que puede expresar varias funciones conocidas del francés moderno: locativo, direccional, adverbial genérico, complemento oblicuo y hasta objeto indirecto. Las manifestaciones medievales castellanas de y presentan varias grafías: y, hy, i, hi. Esta clase de formas del castellano medieval –que designaremos con hy para evitar una confusión con la partícula moderna de coordinación y– muestra una sintaxis variable, no categórica, lo que ha conducido a un tardío reconocimiento de su condición de clítico parcial, alternando con un adverbio léxico homófono.

Los ejemplos de (1) ilustran las tres opciones distribucionales de hy. El pronombre puede comportarse como un adverbio tónico que funciona como un sintagma adverbial (Sadv) cualquiera: libre, posiblemente contrastivo, plenamente significativo (1a). En (1b) el mismo elemento funciona como los pronombres personales medievales respecto a las dimensiones de anclaje (base verbal = BV, o de segunda posición = 2P) y linearización (enclisis/proclisis determinada en la cadena sintáctica). Este hy aparece en agrupamiento con otros clíticos personales; no puede ser contrastivo, pero todavía expresa significados variados. Por fin se da la manifestación de encliticum tantum, agregado en enclisis a la expresión verbal total (V’ en el esquema de X-barra), hasta en las oraciones subordinadas (1c); como encliticum tantum no se agrupa con otros pronombres clíticos. Igual que en (1b) no tiene fuerza contrastiva1.




	(1)
	
a. bien sabedes q<ue> seyendo vos y con v<uest>ra madre … Robastes dende la t<ie>rra (AlfX.4695:f27v1)

b. & los moros q<ue> y era<n> fuero<n>se dende (AlfX.2082:fl3v2)

c. dos silos viejos q<ue> estaua<n> y de otro t<ien>po (AlfX.1587: f11v1)







La formas manifiestas son idénticas, menos la prosodia y la fuerza dinámica; los posibles significados de (1b) y (1c) son idénticos, variados, frecuentemente vagos, mientras que (1a) es un SAdv de deixis potencialmente prominente y referencia local específica.

La variación en los datos es esencial para este fenómeno. Se extiende a varias dimensiones, como la distribución en los textos y la diacronía, donde se registra un descenso desde el siglo XIII hasta el XVI. En los dialectos autóctonos iberorromances encontramos su presencia continua en el este, hasta llegar a una temprana pérdida en el oeste de la península. La repartición típica de las tres subclases sintácticas (1a) sintagma adverbial, (1b) clítico pronominal y (1c) encliticum tantum depende de la identidad del manuscrito en cuestión. Para los pronombres clíticos personales del castellano, la “condición de Tobler-Mussafia (TM)” presenta en gran medida una enclisis particular que favorece el reconocimiento de la condición sintáctica de encliticum tantum (1c). La supervivencia o pérdida del adverbio pronominal es una función compleja de todos estos factores mediados por la cultura coetánea de la escritura. La comparación de distintos manuscritos del mismo texto revela lo efímero de estas manifestaciones en determinado texto (cf. el estudio del Libro de la montería en Douvier 1978, y el Libro del cauallero Çifar en García 1989).

3. Desarrollo sumario

La tesis principal de este trabajo sostiene que hy se pierde muy pronto durante la regularización de la sintaxis de clíticos normativos castellanos. Los principales puntos de posible debilidad de hy que se investigarán a continuación son los siguientes:


–  alternancia de varias formas tónicas y átonas para función locativa: hy, ay y allí;

–  presencia de formas alternativas con función paralela o parecida, pero con continua sintaxis de no-clítico: hy alterna con ay, allí;

–  existencia paralela durante toda la historia del castellano hasta el siglo XV de gramáticas individuales internalizadas que contienen un adverbio locativo u otro como (para-)clítico y otras que no exhiben este rasgo, produciendo una tensión sociolingüística de relevancia entre modelos gramaticales.



Se presentará primero la situación medieval desde la segunda mitad del siglo XIII en las secciones 4 para los datos descriptivos y 5 para la distribución textual diacrónica de hy. En la sección 6 se discute la sintaxis clítica medieval para exponer la presencia de clíticos locativos del siglo XIII al XVI en la sección 7. La última sección 8 propondrá una explicación del desarrollo que eliminó el locativo castellano hy.

4. Datos descriptivos de sintaxis y semántica

Las formas gráficas corrientes y, hy, hi (i) pueden interpretarse como tónicas (2a) o átonas (2b) en su realización concreta, según el caso. Estas formas posiblemente clíticas alternan con ai, ay, ahí; allí (raramente también con allá) (3), pero con aquí y parecidas solo por extensión y fuera del ámbito clítico. Las tres clases de locativos hy, ay, allí se colocan entre la conjunción subordinante y el verbo de la cláusula subordinada (2b) y (3a, b), posición típicamente reservada para clíticos.




	(2)
	
a. & fuese para villa gonçalo & y fablaro<n> con el aq<ue>llos ma<n>daderos (AlfX.4134:f24r2)

b. los moros q<ue> y era<n> fuero<n>se dende (AlfX.2082: fl3v2)





	(3)
	
a. conlos delas’ estremaduras que alli estaua<n> ayu<n>fados (AlfX.716:f7r1)

b. E demas desto vos tomauades en t<ie>rra de aujla & en t<ie>rra de segouja qua<n>do Ay erades la vianda que … (AlfX.4331 :f25v1)







Los significados de hy son los que prevé el origen etimológico IBI/HIC: locativo (4a), direccional (4b), adverbio de relación “en este respecto, en cuanto a” (4c), expresión existencial (4d), y objeto oblicuo (4e). Sin embargo cabe señalar el sentido vago, de expresión casi superflua, en (4f), (4g), donde el adverbio puede o no participar en una construcción reduplicativa (4f) vs. (4g).




	(4)
	
a. los moros q<ue> y era<n> fuero<n>se dende (AlfX.2082:fl3v2)

b. vinjero<n> y mensajeros delos condes (AlfX.2588:fl6r2)

c. q<ue>le pidie merçed q<ue> gelop<er>donase ca el} no<n> podie y al fazer. (AlfX.4927:f29r1)

d. & si alg<u>na cosa y ha de conplir quelo conplira todo (AlfX.5122:f30r1)

e. por q<ue> ha menester q<ue> paredes y mje<n>te (AlfX.6767 :f39v2)

f. segu<n>d dize la ca’<rt>a q<ue> y fue fecha sobresto (AlfX.721 l:f42v1)

g. E ot<r>o’sy hordenaro<n> y q <ue> … (AlfX.10400:f60v1)







La distribución sintáctica de las formas en la cadena permite en primer lugar distinguir varios tipos en cuanto al estatus de estos elementos según las clases de (1): clítico, encliticum tantum, no-clítico. Basado en la distribución medieval de los verdaderos clíticos personales, las partículas oblicuas se clasificarán como (i) potencialmente enclíticas o proclíticas (marcadas por “pro” y “en”)2, (ii) excepcionalmente enclíticas (“EN”) o (iii) con separación del verbo a la izquierda (“Sep-Izq”) o hacia la derecha (“Sep-Der”); se observará también el nivel de la oración como radical o principal (“RAD”) o subordinada (“sub”). Estas coordenadas darán las siguientes configuraciones (а), con los ejemplos respectivos (b), (c) en cada grupo de (5) a (8). (5) y (6) representan los posibles casos de completa cliticidad de las partículas como en (1b) arriba, mientras (7) separa hy de los pronombres personales átonos como encliticum tantum (cf. (1c)). La separación hacia la izquierda (“Sep-Izq”) permite una interpretación clítica sin hacerla precisa, dado que los pronombres clíticos personales también admiten la misma separación (8). En cambio, la separación hacia la derecha (“Sep-Der”) constituye hy en elemento con pleno derecho sintáctico dado que ningún clítico personal podría hallarse en esta configuración (cf. (1a)).




	
(5)
	
a. “pro/RAD” y “pro/sub”: proclítico en principal y en subordinada Estructuras: [X hy V …] o [conj hy V …]

b. mas ellos y arderan en medio como las uigas (GEIV.22428:fl07v2)

c. mato a todos q<u>a’ntos om<ne>s & mugeres y fallo (AlfX.10354:f59v2)





	(6)
	
a. “en/RAD” y “en/sub”: enclítico en principal y en subordinada Estructuras: [X [V hy … ] ] (incl. en subordinadas no-finitas)

b. & fuero<n> y ju<n>tados con el eljnfa<n>te (AlfX.10381:f59r1)

c. E alli fablo don nuño con el Rey estando y don p<er>o lore<ri>ço (AlfX.2870:f 17v2)





	(7)
	
a. “EN/RAD” y “EN/sub”: enclisis excepcional en principal y en subordinada, no admitida para los clíticos personales:
[X (neg) (cl) V hy …]

b. & don felipe no<n> vjno y (AlfX.3557:f21r2)

c. doña vjola<n>te su madre q<ue>le estaua y espera<n>do (AlfX.9851:f57r2)





	(8)
	
a. Sep-Izq” y “Sep-Der”: separación desde el verbo hacia la izquierda (“interpolación”) y hacia la derecha: [X hy Y V …] o [X … V Y hy Z]

b. & fuese para villa gonçalo & y fablaro<n> con el (AlfX.4134:f24r2)

c. en<e>l monesterio delos mo<n>jes dela trinjdad y en burgos (AlfX.9849:f57r2)







El carácter potencialmente clítico de los casos de hy que no se sustraen a tal clasificación por completo (como en la separación desde el verbo hacia la derecha) se deja subrayar con los agrupamientos entre hy y otros clíticos personales en enclisis (9a) o proclisis (9b).




	(9)
	
a. & llegole y ma<n>dado (AlfX.10202:f59vl)

b. con otra gente que se les y llegara (XXR.36300:f228r2)







5. Distribución diacrónica de pronombres locatives

Más allá de la descripción de estructuras posibles nos interesa la trayectoria diacrónica de este elemento variablemente clítico, solamente enclítico o adverbio regular. El corpus en prosa de ADMYTE (incluyendo un mínimo de textos en lengua métrica; cf. la lista en el apéndice), más la totalidad de las obras alfonsíes y de Berceo, permite establecer una historia aproximada en dos dimensiones: presencia de hy como lexema, y distribución de la cliticidad. La distribución de hy desde el siglo XIII – apogeo de la presencia de hy– al XVI, momento de su definitiva pérdida será complementado por el rastreo paralelo de expresiones competitivas de locatividad (Keniston 1937). Douvier (1978), García (1989) y Gutiérrez-Rexach y Silva-Villar (1997) resaltan la alternancia entre la forma potencialmente clítica hy y otros adverbios locales de lejanía o neutros: en primer lugar ahí (con variantes medievales ay, ahy, ai), y secundariamente también allí, allá (naturalmente sin acento en la grafía medieval). En el caso de ahí argumentan Gutiérrez-Rexach y Silva-Villar (1997) para la relevancia de la forma moderna [áj], [por áj] como variante prosódicamente débil y funcionalmente diferenciada del adverbio locativo regular [a.í]. La distinción está en la referencia concretamente local con bisilabicidad y prosodia plena en (10a) con el significado de “en un área algo alejada del hablante e indicada vagamente”, comparado con la falta de referencia localizable en (10b) con el acento desplazado [a.í] > [a.i] a la vocal del nuevo diptongo [áj].




	
(10)
	
a. ¡Anda por ahí [a.í]!

b. ¡Anda por ahí [áj]!







Esta distinción sería ya histórica según los autores. Douvier (para el Libro de la montería) y García (para el Cauallero Çifar) notan la frecuente alternancia entre hy y ay, con la intervención menos regular de los adverbios fuertes allí, allá. Esta variabilidad entre una forma potencialmente clítica y otra adverbial no-clítica parece indicar una substitución gradual de hy por estos mismos sintagmas adverbiales ahí, allí, y la eventual pérdida de hy.

Será oportuno seguir la distribución diacrónica y complementaria de los tres grupos de formas locativas (11).




	(11)
	
a. LOC1: hy y sus variantes gráficas (y, i, hi): clítico y adverbio

b. LOC2: ay y congéneros gráficos (ay, ahy, ai, aj): adverbio normalmente libre

c. LOC3: allí (alli, alj): adverbio normalmente libre.







Los datos de la selección de textos entre el XIII y el XVI se presentarán en una doble elaboración en términos de la incidencia visible en el texto de cada uno de los tres grupos de locativos. La Fig. I contiene el resultado para la densidad de los tres grupos. Indica en su total (altura de la columna) la importancia de la expresión del locativo en cada texto: muy abundante en los textos históricos y las crónicas (p.ej. la Gran Conquista de Ultra Mar de finales del XIII, col. 6 en Fig. I), poca en textos contemporáneos más argumentativos (p.ej. en la obras alfonsíes de carácter científico, col. 3 en Fig. I). Esta dimensión se regula por las necesidades comunicativas y no representa un rasgo centralmente lingüístico. Dentro de cada columna se delinea la importancia del posible clítico hy (el segmento bajo de la columna) en todos sus manifestaciones, clíticas o no. La presencia importante de hy o LOC1 es regular en todo el siglo XIII, pero ya en el XIV emergen obras que no muestran este adverbio/clítico: la Crónica Troyana y las Maravillas del mundo, además de la traducción aragonesa del Libro de Marco Polo por Juan Fernández de Heredia. Sin embargo, otras obras coetáneas como la Crónica de Sancho IV y el Viaje de Mandevilla se destacan por el alto porcentaje de LOC1, en otras palabras, de (posibles) clíticos locativos. Durante el siglo XIV parecen coexistir dos prototipos de gramática respecto de la expresión de la función locativa, un tipo correlado con la lengua del siglo XIII que se sirve de hy, y otro que limita o hasta elimina este grupo de formas LOC1. Estas segundas gramáticas individuales ya anticipan la pérdida de hy causada por su escasa presencia textual, impidiendo así su reproducción segura en el proceso de adquisición natural del lenguaje. LOC1 como tal, y la versión clítica de hy por consiguiente, se pierden como forma y como clase sintáctica. La continuación en el siglo XV conlleva un número elevado (14) de textos que desconocen hy, agrupados en Fig. I bajo la columna 26, y otros que lo mantienen, pero escasamente. A finales del siglo, hy está fuera del uso escrito común. Reaparece con fuerza una vez en unos textos del XVI temprano, donde la versión imprimida del Libro de Marco Polo (31) representa una lengua más antigua de lo que indica la fecha de publicación. Este texto pertenece en sus características generales al siglo XIV (comparable a la Crónica de Alfonso X o las crónicas de Heredia).

La presencia del grupo LOC3 de los averbios fuertes allí, allá (la cumbre en las columnas en Fig. I) es mucho más constante. Se encuentran en todos los textos, con más o menos frecuencia (mucha más en los que han eliminado, o casi, LOC1). La localización (a distancia) debe de expresarse de una manera u otra; LOC3 son las formas básicas de la lengua escrita, con o sin fuerza dinámica elevada. En el contexto de los argumentos referidos a LOC2, ay y variantes, sorprende su escasez en casi todos los textos. Adquiere una presencia de importancia sólo esporádicamente en textos tal la Crónica popular del Cid (30) y la Crónica de Aragón (25) del siglo XV tardío y XVI principiante. A primera vista la transición desde LOC1 clítico a LOC3 adverbio pleno no parece pasar por una fase de LOC2 bien delineada (contra Douvier 1978, García 1989). Sin embargo, la naturaleza de LOC2 como forma en principio oral podría implicar su parcial invisibilidad en textos “oficiales”, en buena parte muy formales (por la imprenta o también el proceso de copiar un códice).

Fig. I: Distribución cumulativa de “locativo” (en densidad de categoría y por texto)

[image: image]

LOC1 hy/K densidad de hy (bajo, gris)

LOC2 ay/K densidad de ay competitor clítico de y (medio, blanco)

LOC3 adv/K densidad de adverbios plenos allí, allá (alto, negro)

En el eje vertical y se dan los valores aumentados por un factor de 100, i.e. el grupo de textos no-alfonsíes del XIII en col. 1 acusa una densidad del 0.28 casos de .y (LOC1), 0.02 de ay (LOC2) y 0.14 de allí (LOC3) por 1K de texto.

En el eje horizontal x están los números referenciales para cada (grupo de) texto(s) identificado en el apéndice. El orden es sumariamente cronológico indicando también el inicio de la centuria respecto de los textos considerados.

La columnas identificadas con asterisco “*” representan grupos de textos.

La Fig. I expresa gráficamente la presencia cuantitativa de los tres grupos formales LOC1, 2, 3 en relación a la extensión de cada texto. Los mismos datos permiten una reinterpretación en términos de frecuencia relativa entre los tres grupos formales por texto. Fig. II pone de relieve la relación entre hy LOC1 (parte baja), ay LOC2 (sección media) y .allí LOC3 (parte alta de la columna). Las impresiones derivadas de Fig. I se reenfuerzan y se complementan. Se destacan los textos del XIII y primera parte del XIV con la fuerte presencia de las formas en hy; la impresión derivada de Fig. I se confirma directamente. La relevancia del grupo intermedio LOC2 aparece sólo a finales del XV, inicio del XVI, en un momento cuando LOC1 ya había perdido su funcionalidad. La escasa presencia absoluta de LOC2 durante la transición desde hy a su pérdida se corrige ahora con el reconocimiento de la casi exclusividad entre LOC2 ay y LOC1 hy. El único texto difícil al respecto sería col. 31 El libro de Marco Polo, versión impresa de la traducción aragonesa del XIV. A partir de mediados del siglo XV los textos reflejan en mayor grado la expresión locativa con formas de sintagma adverbial, LOC2 o LOC3. Las formas plenas de LOC3 ahora desempeñan un papel diferencial en el juego de locativos de tres grados: cercano, intermedio y lejano, o aquí3, ay y allí, mientras que LOC1 hy se limitaba a indicar un locativo sin especificar por su fuerza deíctica baja. En este contexto se comprende también la uniformidad de LOC3 en los textos 14, 15, 18, 22, 26 (o temprana casi-uniformidad en 10) como una elección comunicativa que no precisaba distinguir los varios grados de distancia. Estos textos, al lado de los casos inversos 3, 11, 12, resaltan la variabilidad admitida entre las gramáticas individuales como puntos extremos. Las dos opciones opuestas de LOC2 y LOC3 en vez de hy LOC1 habilitan la interpretación que se propondrá aquí, es decir que hy funcionaba en el XIII preferentemente como clítico/enclítico, sin distinguir grados de lejanía fuera de la deixis elevada. Con la eliminación de este locativo neutro hy era forzoso elegir una u otra opción marcada entre los locativos aquí, ahí o allí.

Fig. II: Distribución relativa de “locativo”

[image: image]

hy/K    gris    presencia de LOC1 hy relativa a expresión total de “locativo” LOC(1+2+3)

ay/K    blanco    presencia de pseudo-clítico LOC2 ay relativa total de LOC(1+2+3)

adv/K    negro    presencia de adverbios LOC3 allí, allá relativa a total de LOC(1+2+3)

En el eje vertical y se dan los porcentajes, i.e. el grupo de textos no-alfonsíes del XII en col. 1 acusa una relación del 64% de LOC1, 5% de LOC2 y 31% de LOC3.

En el eje horizontal x están lo números referenciales para cada (grupo de) texto(s) identificados en el apéndice A. El orden es sumariamente cronológico indicando también el inicio de la centuria respecto de los textos considerados.

La columnas identificadas con asterisco “*” representan grupos de textos.

6. Distribución sintáctica de los pronombres clíticos personales

Si la distribución textual de hy revela una trayectoria diacrónica que desemboca en la pérdida de este elemento, cabe investigar la dimensión sintáctica más formalmente, observando las subclases de hy clítico (CL), encliticum tantum (ENCL), y constituyente adverbial fuerte (SEP); cf. de nuevo (1). Las categorías de linearización establecidas en la sección 4 se orientan con los prototípicos pronombres clíticos personales de objeto directo e indirecto, permitiendo medir la distancia entre el comportamiento como clíticos de los locativos y los pronombres. En general, las formas hy deberían acercarse más a la norma de los pronombres clíticos personales (CL por definición), mientras que los elementos LOC2 y LOC3 como adverbios léxicos acusarían una sintaxis más independiente (SEP). El componente de los enclítica tantum (ENCL) inyecta la ambigüedad estructural que afectará la pérdida de hy. En consecuencia presentaremos aquí brevemente los aspectos esenciales de la sintaxis clítica del castellano medieval.

En el castellano medieval los pronombres clíticos personales se encuentran o bien “anclados” al verbo de la oración –hablamos aquí de base verbal o BV que forma grupo con el clítico (12a)– o al primer elemento de la cláusula en segunda posición (2P); cf. (12b). El clítico se lineariza con respecto a la base a su derecha (enclisis) o izquierda (proclisis) (12c).




	(12)
	
a. [o… {X, cl} … ]:BV= [o … {V, cl} … ]

b. [o… {X, cl} … ]:2P = [o [X1, - cl] Y2… ]

c. [x X - cl] enclisis vs. [x cl - X] proclisis







La distribución de enclisis y proclisis para los clíticos personales es debatida en su significado lingüístico, pero sigue una línea general bien conocida y determinada por categorías sintácticas desde los primeros textos en romance (cf. p. ej. Meyer-Lübke 1900, Ramsden 1963, Rivero 1986, Wanner 1991, 1996). Los clíticos no se admiten en posición inicial de la oración sencilla por la llamada restricción de Tobler-Mussafia (TM), pero esta condición general no permite establecer con seguridad dónde se encuentra el borde izquierdo de la oración en cuestión. Por consiguiente, la linearización de los clíticos personales comporta mucha variabilidad e indeterminación. El síndrome de TM se está disolviendo en los siglos XIV a XVI para llegar a las condiciones modernas en el XVII donde la elección de enclisis vs. proclisis se determina en función de la categoría morfosintáctica del verbo que sirve ahora de base inequívoca (sobrevive sólo el anclaje BV). Las variaciones marginales ceden la plaza a una estandarización completa hacia mediados del siglo XIX. La condición TM adquiría un carácter progresivamente opaco que ya no permitía su adquisición espontánea durante el aprendizaje infantil y entonces iba desapareciendo por defecto de manifestación clara en la lengua.

En el español medieval la elección entre BV y 2P no parece obedecer a más que una preferencia estilística; en ambos casos los pronombres son verdaderos clíticos severamente limitados en su distribución sintáctica (13)4.




	(13)
	
a. q<ue> es enuidioso & que uos no<n> teme & que uos preçia poco (PP.1953:fl8v2)

[…[ [c1 + cl] X V…]]

b. que esto es cosa que no<n> uos guardaredes della (PP.1505:fl4v2)

[…[c X cl + V] …]]







La prohibición del clítico en posición inicial de cláusula es arbitraria y estipulativa, mientras que la imposición de un elemento pertinente inicial X (en [ X cl …) es de interpretación vaga. En general pueden ocupar la primera posición, fuerte, los complementadores subordinantes (p.ej. que), la negación (no, non), un adverbio y cualquier sintagma léxico (SN, SP, SAdv). Los conectivos coordinantes e, o, mas tienen vigencia para ocupar la primera posición sólo en oraciones subordinadas, y ca es variable en su comportamiento; compárese la suspensión de una interpretación directa de TM como *[ cl … inducida por la subordinación en (14b) vs (14a). La misma subdeterminación por las categorías estructurales aparece en las muchas oraciones con un sujeto pronominal o léxico preverbal que da lugar tanto a enclisis como a proclisis (15a, b). La interpretación por constituyentes (15c) funciona por el lado mecánico, pero no se recomienda por su rigidez arbitraria (falta de una diferencia correlativa de semántica o dinámica entre las dos estructuras), indicando aquí un grave problema de motivación para la reconstrucción adquisicional del fenómeno.




	(14)
	
a. & el padre firiol. & maltraxo lo. (PP.935:f9vl)

b. & si muelen dello & lopone <n> sobre el logar (PP.2603:f24v2)





	(15)
	
a. pro & la iusticia se departe en (^sus) muchas partes (PP.800:f8r2)

b. en & el padre firio.l (PP.935:f9v1)

c. Cadena X V cl…/vs./ X cl V…/

Estructura X [cp V cl … ] vs. [cp X cl V … ]







Esta misma ambigüedad sobre el linde inicial de la oración local se encuentra en muchos contextos típicos de la sintaxis tardomedieval (siglos XIV y XV), de las cuales se enumeran algunos ejemplos contrastivos en (16). En (16a, b) se trata de un adverbio causal a nivel de la oración; en (16c, d) es un verbo no finito con su preposición complementadora. Una subordinada adverbial finita (16e, f) puede o no constituir el “primer elemento” de relevancia, y lo mismo vale para una cláusula gerundial o relativa.
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